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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. 
PROPÓSITO DEL PERIÓDICO

Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).

Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia sobre gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.

____________________________________________________________________________________________________________

LA DOCTRINA DE LA ELECCIÓN INCONDICIONAL

(Continuado de la última edición)
A continuar, encontramos que en el quinto lugar, otra razón que la Elección es Incondicional es porque tiene que ver con una salvación eterna, o como Isaías lo indica: "Israel es salvo en Jehová con salvación eterna" (45:17). "Eterna" tiene que ver con la eternidad. Esto, por supuesto, concuerda con 2 Tesalonicenses 2:13 donde leemos que debemos de dar gracias a Dios por la elección "de que Dios os haya escogido desde el principio para salvación…" (2:13). El "principio" aquí es igual que en Génesis 1:1, dónde “en el principio crió Dios los cielos y la tierra"; y en Juan 1:1 – "En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios". Esto significa, entonces, que la "salvación tan grande" (Hebreos 2:3) de Dios ya estaba en el propósito de Dios desde la eternidad. De hecho, el Cordero precioso de Dios era "ya ordenado de antes de la fundación del mundo” (1 Pedro 1:20) a venir "al mundo para salvar á los pecadores" (1 Timoteo 1:15). Pero no es una salvación que es dependiente en la "decisión" del hombre con el tiempo; sino que es "conforme á la determinación eterna, que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor" (Efesios 3:11) que cualquiera de nosotros sería salvado. Ya que la salvación es TODA DE GRACIA, y esta gracia es de Dios, "que nos salvó y llamó con vocación santa, no conforme á nuestras obras, mas según el intento suyo y gracia, la cual nos es dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos" (2 Timoteo 1:9); entonces, la Salvación prueba la Elección Incondicional porque sólo los elegidos serán salvados.
En el sexto lugar, la Elección es Incondicional porque tiene que ver con el amor de Dios para Sus elegidos. Ya que Dios ama a Su pueblo "de voluntad" (Óseas 14:4), esto significa que no hay nada en cualquiera de nosotros para causarlo que nos ame otro que Su voluntad soberano para hacerlo; o simplemente porque le complace de hacerlo. Pero tenemos que notar que Su amor es conectado con aquellos que Él "escogió en (Cristo) antes de la fundación del mundo", y "en (este) amor" Él los había "predestinado para ser adoptados hijos por Jesucristo á sí mismo…" (Efesios 1:4, 5). Note también que es dicho que Jesús "había amado á los suyos que estaban en el mundo”, y que “amólos hasta el fin" (Juan 13:1). La pregunta surge: ¿Quién son éstos que son "los suyos"? Hay sólo una respuesta: Aquellos quienes fueron dados á Él por el Padre en la elección. Juan 17 hace esto muy claro según el Señor Jesús ora al Padre: "Como le has dado la potestad de toda carne, para que dé vida eterna á todos los que le diste” (v.2); "He manifestado tu nombre á los hombres que del mundo me diste: tuyos eran, y me los diste…” (v.6); "Yo ruego por ellos: no ruego por el mundo, sino por los que me diste; porque tuyos son" (v.9); y luego nota lo qué el versículo 26 declara: "Y yo les he manifestado tu nombre, y manifestaré lo aún; para que el amor con que me has amado, esté en ellos, y yo en ellos”. Por lo tanto, porque el amor de Dios es GRATUITO, es dado incondicionalmente a los escogidos en Jesucristo.

Finalmente, en el séptimo lugar, dijimos que la Elección es Incondicional porque a negarlo es de ir en contra de "la escritura de verdad" (Daniel 10:21), "y la Escritura no puede ser quebrantada" (Juan 10:35); por lo tanto, en creer y enseñar de otro modo, es de contradecir "el evangelio de la gracia de Dios" (Hechos 20:24). A través de las Escrituras Sagradas es hecho muy claro que Dios es Soberano absoluto sobre el destino eterno del hombre; y que Él tiene todo derecho de hacer con ellos como le complace. Es de negar también la impotencia total de los pecadores para salvarse a sí mismos a menos que Dios intervenga de parte de ellos; y Él puede hacer esto en escogerlos incondicionalmente para salvación. Además, es de negar también la Gracia Libre y Soberana de Dios que es dada a los elegidos antes de la fundación del mundo; y ya que la gracia es el "favor inmerecido" de Dios mostrado hacia al indigno, Dios está bajo ninguna obligación de "escoger" a nadie sino "según el puro afecto de su voluntad" (Efesios 1:5). Pero por más que el hombre carnal y soberbio trata de razonar fuera la verdad gloriosa de la Elección Incondicional, fallarán porque como el Salmista dice: "Para siempre, oh Jehová, permanece tu palabra en los cielos" (119:89); o como el apóstol Pedro nos dice en su primera epístola: "Mas la palabra del Señor permanece perpetuamente. Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada" (1:25).

En venir a nuestra conclusión, vemos la necesidad absoluta de la comprensión de la doctrina de la Elección Incondicional, no porque el entendimiento de ella de sí misma garantizará nuestra salvación, pero para que puédanos tener una base sólida por la cual podemos saber que somos unos de los elegidos. Por eso el apóstol Pedro exhorta "procurad tanto más de hacer firme vuestra vocación y elección; porque haciendo estas cosas, no caeréis jamás" (2:1:10). Es decir, no lo tomes por dado que perteneces al Señor, sino asegura que lo eres; y este sólo puede ser posible si SABES la Verdad de la Palabra de Dios. Considera gravemente lo que el apóstol dice: "Mas nosotros debemos dar siempre gracias á Dios por vosotros, hermanos amados del Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio para salud, por la santificación del Espíritu y fe de la verdad: A lo cual os llamó por nuestro evangelio, para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo" (2 Tesalonicenses 2:13, 14). Note, que es SÓLO "por…fe de la verdad" que garantiza que has sido “escogido…para salvación"; y lo que la verdad de la Elección Incondicional hace es de puntarte afuera de ti mismo y para mirar a Aquél, quien solo te puede salvar con "una salvación eterna". ¡¡¡ALELUYA!!!

Pero al cerrar este estudio de la doctrina de la Elección Incondicional, permítame terminar diciendo lo siguiente: Esta doctrina no solo es simplemente una doctrina abstracta; al contrario, ¡es muy práctica! Es decir, no es una doctrina para el “conocimiento de cabeza”, sino que es una doctrina que tiene que ver con la manera que vivimos. No sólo debe esta doctrina causar nuestros labios brotar con acción de gracias y alabanzas en ser escogido por Dios (Efesios 1:3; 2 Tesalonicenses 2:13), pero debe llenar nuestros corazones con amor hacia á Él por incluyéndonos en Su elección de gracia. Ah, la paz y la alegría que deben inundar nuestras vidas por causa de ello. Además, nuestro vidas debe de ser vividas como los escogidos de Dios, como leemos en Colosenses: "Vestíos pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de tolerancia; Sufriéndoos los unos á los otros, y perdonándoos los unos á los otros si alguno tuviere queja del otro: de la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros" (3:12, 13). Sí, para ser uno de los elegidos de Dios en Jesucristo es de vivir y andar como Él mismo lo hizo; y éstos son de los quienes Pedro dice: "Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, gente santa, pueblo adquirido, para que anunciéis las virtudes de aquel que os ha llamado de las tinieblas á su luz admirable" (1:2:9); y a lo último ellos son los que estarán con Él cuando nuestro glorioso Señor y Rey regrese: "Y los que están con él son llamados, y elegidos, y fieles" (Apocalipsis 17:14). Amén.
____________________________________________________________________________________________________________

Una Meditación Para el Mes
“Vestíos pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de tolerancia; Sufriéndoos los unos á los otros, y perdonándoos los unos á los otros si alguno tuviere queja del otro: de la manera que Crito os perdonó, así también hacedlo vosotros”

COLOSENSES 3:12, 13

____________________________________________________________________________________________________________

UNA GOLOSINA ESPIRITUAL PARA DICIEMBRE
AMADO PARA SIEMPRE
“Con amor eterno te he amado”
Jeremías 31:3
Desde la eternidad Dios ha amado a Su pueblo; y es un amor del cual ellos nunca pueden ser separados como prometido en Romanos 8:38, 39 – "Por lo cual estoy cierto que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo bajo, ni ninguna criatura nos podrá apartar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro". Pero es un amor que nunca puede ser comprendido aparte del Señor Jesucristo; porque es sólo en Él que tú y yo podemos ser amados por Dios. Además, "en esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió á su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él. En esto consiste el amor: no que nosotros hayamos amado á Dios, sino que él nos amó á nosotros, y ha enviado á su Hijo en propiciación por nuestros pecados" (1 Juan 4:9, 10). Es en este amor por el cual "ha dado á su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna" (Juan 3:16), y ¡por este mismo amor Él nos ha "predestinado para ser adoptados hijos por Jesucristo á sí mismo, según el puro afecto de su voluntad” en que Él "nos escogió en (Cristo) antes de la fundación del mundo" (Efesios 1:5, 4) para ser amados por Él para siempre y jamás!
En este amor, amados, se pueden regocijar en el hecho que Dios nunca, jamás dejará de amarlos simplemente porque es un “amor eterno" que viene de un "Dios eterno" (Deuteronomio 33:27), quien dice: "Porque yo Jehová, no me mudo" (Malaquías 3:6). Así como Él nunca cambia, tampoco Su amor nunca cambiara. Es decir, Él no te amara un momento, y luego al otro instante Él te odia. Porque "Dios es amor" (1 Juan 4:8, 16), Él nunca dejará de amar a los que Él ama en Su amado Hijo en que Él "los ha amado, como también á (su Hijo) ha amado"; y esto, "desde antes de la constitución del mundo" (Juan 17:23, 24). No obstante, no debemos de pensar que porque somos AMADOS PARA SIEMPRE, somos dado la libertad de vivir como quiéranos y ser amados todavía por Dios. Su amor para los Suyos tiene un efecto práctico en ellos: ¡Los cambia! No sólo los salva de sus pecados por la fe en el Señor Jesucristo, pero también los causa que digan con Juan: "Nosotros le amamos á él, porque él nos amó primero" (1 Juan 4:19); y en amarle será verdad de nosotros como Él dice: "Si me amáis, guardad mis mandamientos" (Juan 14:15).

Podemos ser asegurados que SOMOS AMADOS PARA SIEMPRE, no sólo porque Su amor nunca cambia, pero también porque nuestro amor y obediencia a Él prueba que somos Suyos; y siempre que pecamos contra Su amor, esto nos traerá a un arrepentimiento y la confesión de nuestros pecados, implorando la Sangre y Justicia del precioso "Hijo de Dios, el cual me amó, y se entregó á sí mismo por mí" (Gálatas 2:20). ¡Conociendo "el amor de Cristo, que excede á todo conocimiento" (Efesios 3:19) es la prueba más grande que podemos tener que somos amado por Dios con un “amor eterno", y que 'nada más excitará tanto la gratitud en nuestros corazones; nada más nos incitará tanto a una vida de abnegación; nada más nos hará tan benévolos y tan muertos al mundo' (Comentario de Barne’s) que en experimentar personalmente este AMOR! ¡Qué esto sea verdad de TÍ en este mismo momento en Jesucristo! Amén.  
____________________________________________________________________________________
¿Cómo Sé Que Soy Elegido?
Stephen D. Doe

Traducido por Lasaro Flores


Cuándo la gente primero comienzan a aprender acercas de la doctrina bíblica de la elección, una pregunta que a menudo les ocurre es, "¿Soy elegido"? Y lo más que ellos piensan acercas de que si o no son elegidos, lo más incierto llegan a ser. Así que, si tú crees en la doctrina de la elección, ¿cómo sabe si tú eres elegido?
La respuesta es realmente bastante sencilla: Tú continuaras creyendo en Cristo.
"Pero," contestaras, "tú no contestaste mi pregunta. Quiero saber si soy elegido".

Así que, que preguntaré:
• ¿Tú crees que has ofendido al Creador todo-santo (Romanos 3:10:18; Salmo 51:1–4)? 
• ¿Tú crees que tus pecados gritan al cielo mismo para la justicia, y que tú mereces perecer bajo la ira del Dios que tú has ofendido por tus pecados (Isaías 59:2-3; Ezequiel 18:4)? 
• ¿Tú crees que tú estas, de hecho, muerto en tus pecados e incapaz de hacerte vivo (Efesios 2:1-3; Romanos 8:5–8)? 
• ¿Tú crees que nada que podrías hacer jamás—ningunos buenos hechos, ningunos actos poderosos de fe, ninguna asistencia a la iglesia, ninguna amabilidad de carácter—será jamás suficiente para apaciguar la ira de tu Creador santo contra tus pecados (Miqueas 6:6-7; Isaías 59:12–14)? 
• ¿Tú crees que Dios, el Dios que tú has ofendido con tus pecados, ha proveído Él mismo la manera de escape por su Hijo, el Señor Jesucristo (Tito 3:5-7; Colosenses 2:13)?

• ¿Has sido unido a Cristo por la fe, una fe que tú no has ganado, sino recibido como un regalo de Dios? ¿Tú crees que, habiendo sido unido salvamente por la fe al Hijo de Dios, tus pecados son pagados finalmente y completamente, y que tú eres perdonado y declarado justo, como si nunca hubieras pecado (Gálatas 2:16, 20; Romanos 8:1–4)? 
• ¿Tú crees que, por la gracia de Dios, habiéndote volteado de tus pecados y volteado al Hijo de Dios para pagar por tus pecados y para darte Su propia justicia, tú serás recibido por Dios como Su propio hijo amado, para ser amado y para ser bendecido por Él por toda la eternidad—eso es, que tú eres salvo por la gracia inmerecida de Dios (Romanos 3:21-28; 5:1–11)?

Si tú crees estas cosas, tú estas exhibiendo una característica clave de los elegidos: los elegidos creen el evangelio de Jesucristo y continúa en la fe. Los elegidos no enfocan en su elección, sino en su Salvador. Los elegidos son salvados de la ira venidera porque Dios los ha escogido para la salvación por Jesucristo (1 Tesalonicenses 5:9-10; Cf. 2 Tesalonicenses 2:13). Y eso es lo que el evangelio promete también: el que cree en el Hijo tiene la vida eterna y escapara de la ira de Dios (Juan 3:36).

Piensa atrás al día de Pentecostés. En Hechos 2, encontramos a Pedro dirigiendo a las multitudes para considerar, no a la elección, sino al Señor de gloria a quien ellos crucificaron. Los elegidos creerán al evangelio, pero el reprobado se volteara del evangelio.

Pablo señala la misma verdad en su gran exposición de las bendiciones de la elección en Efesios 1. Pero note lo que él dice: "Según nos escogió en él (Cristo) antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él en amor; Habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos por Jesucristo á sí mismo, según el puro afecto de su voluntad" (vv. 4–5). Pablo habla acercas de la elección con referencia a Jesucristo. Y conocemos a Cristo por el evangelio.

En su libro God-Centered Evangelism (Evangelismo Centrado en Dios), R. B. Kuiper utiliza una ilustración maravillosamente sencilla (en la página 38). Él compara la elección al base de una casa. La base está allí, esencial pero sin ser vista. Entramos a una casa, no por la base, sino por la puerta. Y Jesucristo es la puerta. Si hemos de entrar al reino de Dios y ser salvos de nuestros pecados, tiene que ser por él (Juan 10:9). Así que la Palabra de Dios nos dirige, una y otra vez, a Cristo.

Hacemos nuestro llamamiento y elección seguros (2 Pedro 1:10) en viviendo en la fe en que lo que Dios ha prometido hacer para los que creen en Jesús, él muy ciertamente lo hará para nosotros (Romanos 8:28-39; Cf. Gálatas 2:20; 1 Timoteo 1:15). Los elegidos son capacitados por el poder de Dios para creer la verdad del evangelio, vivir por sus promesas, y mantener en creyéndolas.
¿Cómo sé si soy elegido? Cree lo que los elegidos creen, el evangelio de la gracia salvadora de Dios. (Lee la Confesión de Fe de Westminster, el capítulo 3, la sección 6; el capítulo 10, las secciones 1–3; y el capítulo 18, las secciones 1–2.)



Sr. Doe es el pastor del Convenant OPC en Barre, Vermont. Reimprimido de New Horizons (Nuevos Horizontes), diciembre 1999.
____________________________________________________________________________________

UNA INVITACIÓN PARA SALVACIÓN
Por todo las Sagradas Escrituras Dios llama á los pecadores de venir á Él, y para ser “salvo en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Todos y cada uno de nosotros necesitamos salvación porque todos nosotros somos pecadores por naturaleza, y entramos á este mundo “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1). Pero solo que seamos perdonados de nuestros pecados, entraremos á la eternidad teniendo que pagar por nuestros pecados para siempre en “el lago de fuego”, el cual “es la muerte segunda. Y el que no fué hallado escrito en el libro de la vida, fué lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:14, 15).

Estar “en el libro de la vida” quiere decir que tú has creído en el Señor Jesucristo y has sido salvo (Hechos 16:31); “porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21); y lo puedes creer en que es “palabra fiel y digna de ser recibida de todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15). Esto Él lo puede hacer, querido lector, porque Él murió en la Cruz del Calvario por los injustos y derramó Su Sangre preciosa para la remisión de sus pecados. Pero eso no es todo: ¡Él resucitó de los muertos y está VIVO! “Por lo cual puede también salvar eternamente á los que por él se allegan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

La invitación es esta: Mira á la Cruz sobre la cual Jesús murió y á la Tumba vacía de dónde Él resucitó, y cree en Él quien SOLO te puede salvar de tus pecados; porque “en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que podamos ser salvos” (Hechos 4:12). También, mira que es SOLO de Gracia y SOLO por la fe que puedes ser salvo: “Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). Qué esto sea verdad de ti HOY; porque “(En tiempo aceptable te he oído, Y en día de salud te he socorrido: he aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salud)” (2 Corintios 6:2). Amén.

